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No tenemos por qué pelear 
Al fin y al cabo, somos la misma 
Te he sostenido, abrigado 
He sido yo la que ha permanecido a tu  
lado 
Creando memorias 
Albergando recuerdos en los que  
reíamos, llorábamos, sentíamos tanto  
que la sonrisa era infinita 
Pero ese era un mundo que ya dejaste  
atrás 
Un mundo que alguna vez prometió que 
los amigos de la infancia durarían para  
siempre 
Y que los papás siempre se amarían 
Que el sol no cegaría 
Y que las noches no serían tan frías 
Que un corazón nunca se rompería 
Y la persona que amabas te 
correspondería 

Amor de mis amores



Estuve ahí cuando la ropa se ajustó 
diferente 
Y el espejo se opacó de opiniones ajenas 
Reflejando algo desconocido, algo que no 
encajaba 
Y vi cómo las sonrisas fáciles, 
descuidadas, desvanecían 
Se cubrían de miedo y preocupación 
Miedo de ser rechazada, olvidada, 
desatendida 
Y por eso, nos lo hiciste a nosotras en el 
momento en que te alejaste 
Cuando sólo me viste con recelo 
Una vergüenza en nuestra historia 

¿Pero no te das cuenta de que, al  
rechazarme, odiarme, escondiéndome, te 
lo haces a ti misma?			    
Pues habitamos el mismo cuerpo 
Yo soy los amores que dejaste atrás 
Los sueños que se desvanecieron 
Los coloridos listones y grandes ojos 
La niña que culpas
La niña que silencias 
La niña que llenas con miedos, 
inseguridades 
Y, por ende, es lo único que hemos 
aprendido a cargar

Pero ahora, enfréntame 
Somos la misma – donde yo acabo tú 
empiezas 
Yo soy la que te hizo hoy  
Yo soy tu historia 
La que conforma cada hilo de tu sangre 
Veme con amor, no con enojo 
Con cuidado y no con rencor

Recupérame 
Atiéndeme 
Abrázame 
 



¿No crees que es solitario? 
Dame la voz que se me arrebató  
Escúchame cuando nadie más lo hizo 
Aprende de mí, no bajo regaño 
Sino como posibilidad 
Posibilidad de lo que queremos ser 
Todas esas palabras que me has dicho 
Las perdono 
Somos una sola 
Tenme de la mejor manera 
Hagamos este camino más ameno

No tenemos por qué pelear


